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1.- Introducción 

La Farga Catalana, también denominado Procedimiento Catalán, fue un mé­
todo de obtención de hierro y acero de excelente calidad, que se desarrolló en 
ambos lados de los Pirineos Orientales (Principat de Catalunya) en un dilatado 
período comprendido entre los años 1031 y 1878. Actualmente la Farga Catalana 
pertenece ai pretérito glorioso de este país figurando como capítulo importante 
en la introducción histórica que suele ocupar las primeras páginas de los moder­
nos tratados de siderurgia, tanto nacionales como extranjeros, 
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La actual idad de la Farga Catalana radica en ser un método d i rec to de obten­
ción de acero. La apar ic ión del a l to horno , e jemplo t íp ico de método ind i rec to , 
en la segunda m i t ad del siglo XVI I I fue deshancando la Farga hasta que desapa­
reció la ú l t ima ( la Casanovas de Campdeváno l ) en 1878. No obstante actua lmen­
te vuelven a surgi r los métodos d i rectos «que, desde luego, son los más lógicos» 
{ E . J imeno y F, R. M o r r a l ) remplazando el a l to ho rno . 

2,- La Farga Catalana 

El nombre Farga procede del té rm ino fábr ica y así consta en la escr i tura de 
Venta de la Fábrica de Fontanet o Farga de Piera ( 1 }. Con esta denominac ión se 
quería expresar la ac t iv idad propia de una factor ía de obtenc ión de h ie r ro y 
acero dulce a pa r t i r de las menas de h ie r ro , mediante carbón vegetal que actua­
ba de reductor del ód ixo a la tempera tura que generaba aí quemarse. El agua 
const i tu ía o t r o e lemento impresc ind ib le , cuya fuerza mo t r i z se aprovechaba para 
avivar la combus t ión del horno y mover el mar t ine te . 

Horno y mar t ine te f o rmaban las piezas claves de la Farga^ como se aprecia 
en la reproducc ión de la acuarela de V. Serra, que se expone en el museo de 
Rípoll. t i ho rno tenía f o rma t roncocónica invert ida con tres paredes planas y 
una convexa para fac i l i ta r la extracción del p roduc to reduc ido. Estaba const ru i ­
do con piedras refractar ias revestidas, en par te, de planchas de h ie r ro . Dos pare­
des contiguas estaban agujereadas; una para dar paso a la tobera que incidía 
según ángulo de 35-45'^ y servía para inyectar aire y la o t ra , l lamada «l lete i ro l», 
expulsaba la escoria f lu ida. La característ ica más sobresaliente lo const i tuía el 
sistema de insuf lar aire mediante la t r ompa de agua, d ispos i t ivo que se funda­
menta en el p r i nc ip io de Bernui l l i y consistía en aprovechar una desviación del 
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agua del r io que se dejaba caer por un tubo estrangulado y agujereado («espi -
ral ls») a f in de que succionara el aire y lo ar rast rara a la «caixa deis vents» 
creando sobrepresión necesaria para inyectar el aire en el in ter io r de! horno ( 2 ) . 

El ho rno func ionaba encendiendo una capa de carbón que lo recubr iera to ta l ­
mente, luego se le añadía una capa de carbón y o t ra de minera l en posic ión ver­
t i ca l , de modo que el carbón estuviera en contacto con la tobera, y f ina lmente 
se recubría con carbón húmedo, pequeño, y escorias, de modo que la superf icie 
externa quedase redondeada y cóncava para concentrar las llamas del fuego. Se 
insuflaba aire y después de una hora u hora y media de func ionamien to se con­
seguían temperaturas de 1.200-1.300°C. Durante tres o cuat ro horas consecut i­
vas se añadía carbón y m inera l , al p rop io t iempo que se e l iminaba la escoria 
i iqu ida por el «lleteJrol». La operación terminaba cuando, al fondo del c r iso l , se 
fo rmaba una bola i r regular de unos 100 Kgs. de peso de h ier ro o acero dulce 
impur i f i cado con escorias: «el masser». El p roduc to reducido en ningún memen­
to de su elaboración estuvo f und ido , puesto que el punto de fus ión del h ie r ro es 
de 1.535'' y el ho rno de la Farga no alcanzaba tan al to nivel té rmico . 

«El masser» se sacaba del horno a su temperatura máx ima en una espectacu­
lar y rápida operac ión . Espectacular porque se t rataba de una masa incandes­
cente de d i f íc i l man ipu lac ión . Rápida a f in de aprovechar al máx imo el calor 
almacenado ya que el h ie r ro debe fo r ja rse a temperatura super ior a los 910'^c y 
el «masser» al r o j o , en contacto con el aire, en seguida se enf r iaba d i f i cu l tando 
la de fo rmac ión con el golpe de mar t ine te . 

El mar t ine te era un mar t i l lo de grandes dimensiones («ma l í» ) colocado en el 
ex t remo del mango de madera. Perpendicular a él había o t r o travesano de made­
ra de roble («el ca la ibre») p rov is to de un resistente anillo de acero con cuat ro 
salientes («pa lmes» ) que actuaban a modo de excéntr ica, apoyándose en el o t ro 
ex t remo del mango del mar t i l lo . Sol idar ia al «cala ibre» estaba la rueda h idráu­
l ica, accionada por el agua, de manera que a cada vuelta completa de la rueda 
se t ransmi t ían cuat ro mov imien tos de sube y baja del mar t i l lo . Este golpeaba 
encima del yunque cons t i tu ido por «la pedra, dema i demet» . 
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La Farga solía d isponer de dos mar t ine tes : el de compactar y el de est i rar. 
El p r i m e r o servía para e l im ina r las escorias oclu idas ( 3 ) en la masa metál ica, 
de formándoía a una temperatura en que era más plást ico el metal que los si l i ­
catos comple jos de las escorias. Se expulsaban de la misma manera que se el i ­
m inar ían nueces colocadas den t ro de una masa de har ina mezclada con agua. 
El segundo mar t ine te equivalía a los actuales trenes de laminac ión de las mo­
dernas acerías. Hechuraba, por presión en cal iente, el acero pur i f i cado con el 
an ter io r mar t ine te dando lugar a barras de d is t in tos cal ibres y f o r m a s : «verga, 
vergel ina, ba r ro t , l launes», etc. 

El personal de la Farga Catalana era numeroso. Comprendía desde «els car-
boners», que cor taban pinos y robles y producían el ca rbón vegetal, y «miners» , 
que extraían el m ine ra l , hasta «els fargaires» pasando por els «tragine^s», en­
cargados del t ranspor te . «El fargaires» estaban especializados y se estableció 
una verdadera lerarquía . 

«L 'admin i s t rado r» d i r ig ía la economía de la fábr ica . Contrataba el personal 
y gestionaba la compra de la mater ia p r ima y las ventas de los productos . Su 
func ión era equiparable al actual d i rector-gerente. 

La par te técnica de la Farga corr ía a cargo del « foguer», cargo comparable 
al de d i rec to r técnico ele las empresas actuales. Se responsabil izaba de la cal idad 
de los productos s iderúrgicos, de la const rucc ión del ho rno , de las funciones de 
man ten im ien to , y de la recepción de la mater ia p r ima . Eran frecuentes sus dis­
cusiones técnicas con «l 'escolá». 

«El p icamena» se encargaba de preparar el m inera l de h ier ro . Si disponía de 
l imon i ta ( óx i do de h ie r ro h id ra tado) prev iamente la deshidrataba por calenta­
mien to y después la t r i tu raba^ a fm de conseguir un p roduc to esponjoso que 
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de Massanct de Cabrcnys, 

cf rec iera gran superf ic ie específica a la reacción heterogénea de reducc ión. Si el 
m inera l era o l ig is to ( óx i do f é r r i c o ) , p r imeramente se h idrataba dejándola a la 
in temper ie un t iempo prudenc ia l . Después se sometía a las mismas operaciones 
que la l imon i ta . La cuantía de las variables que intervenían en estos procesos se 
determinaban exper imenta lmente y pertenecían al secreto profes ional . 

El func ionamien to del horno corr ía a cargo del «escola» y su ayudante. Lo 
encendían el domingo por la noche a f in de que el lunes por la mañana ya estu­
viera caldeado y se pudiera llevar a té rm ino la p r imera reducción. Permanecía 
encendido hasta el sábado de modo que las hornadas se repetían i n i n t e r r u m ­
p idamente. 

Los mar t inetes corr ían a cargo del «mal ler» y su ayudante. «El maller» se 
dist inguía por su experiencia en ad iv inar la temperatura del acero, que se calen­
taba, por el co lor , var iable que hoy se determina con ayuda de precisos p i ró-
met ros . 

2.1.- Espíeiidor 

Gracias a la Farga, en Cataluña f lorec ió una exuberante indust r ia s iderúrgica 
de carácter t rans fo rmador que, con las lógicas desviaciones que los t iempos 
exigen, aún perdura. En aquel entonces der ivaba hacia cuat ro especial idades: 
armas, clavos, rejas y bienes de equipo para la prop ia indust r ia fyunque ' í , mar­
ti l los, e tc . ) . 
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FciióvH'vfí de !a Recristalización secundaria obser­
vada en un clavo obtenido por c! procedimicuto de 
la Farya X 500 a/imevto^. 

Posiblemente par te de la super io r idad de los almogávares se deba a la tec­
nología He sus armas. La const rucc ión de edif icios encont ró un perfecto al iado 
en los hábiles artesanos que heci iuraban sabiamente el acero de la Farga y en 
«els c lavetaires», que sumin is t raban el c lavo idóneo, con las propiedades mecá­
nicas que la apl icación exigía y con la f o rma que la estética diseñaba. Los bienes 
de equipo se fabr icaban en el país evi tándose las impor tac iones: cuentan que 
«el Ferrer de la Valldelbac» fue un excelente cons t ruc to r de yunques. 

Estos productos abastecían el mercado in te r io r y se expor taban. El sultán 
tu rco fue un buen cl iente en la compra de armas ( 4 ) . El «clavataire» Jordana 
de Ripoll expor tó s Cuba 18 cajas de clavos en un solo año 1785 ( 5 ) , etc. 

Cataluña también expor tó tecnología. La Farga se extendió a Córcega, Países 
Bafos, Indias Or ienta les, Madagascar, cuencas del Or inoco y Mississipí ( ó ) , Fin­
landia y seguramente a otros si t ios que desconocemos. 

No obstante Cataluña con t inuó ocupando un lugar destacado en la hegemo­
nía s iderúrgica debido, fundamenta lmen te , a dos factores: a) la exper imentada 
técnica «deis fargaires» y b ) la cal idad del minera l de h ie r ro del Pi r ineo, que 
suele contener c ie r to porcenta je de f l uo ru ro calcico, c|ue actúa de fundente en 
el proceso de reducción aumentando la f luidez de la escoria ( 7 ) . Razones c|ue 
con t r ibuyen a expl icar la expor tac ión de productos s iderúrgicos. 

2.2.- Decadencia 

Apesar de su esplendor llegó un momen to en que la Farga desapareció. El 
fac tor decisivo fueron los intentos de Abraham Darby ( 8 ) de sust i tu i r el carbón 
vegetal por coque ( 1709) . El coque es menos f r iab le [ más resistente) y admi te 
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Microporosidad de un clavo obtenido 
por el procedimiento de la Farga 
X 5.000 aumentos. 

mayor carga en el horno, lo que pcsibíliíó construirlos mucho más altos que los 
utilizados por la Farga multiplicando, así, el rendimiento de la operación. Este 
•fue el nacimiento del alto horno, 

Toussaint Nigoul, en una conferencia pronunciada en Foíx (188ó), describe 
así la competencia tecnológica: «IJn alt forn tot sol feia mes faina que les nos-
tres cinquanta-quatre fargues juntes; i pertot arreu se'n veien».,. 

En España los intentos de introducir el alto horno se deben al Marqués de 
Sargadelos y datan de 1 792, en Sama, aunque fracasaron. En Málaga se construyó 
uno en 1S35 y cien años después había, en España, veintidós en funciona­
miento ( 9 ) . 

El alto horno obtiene una aleación líquida compuesta de hierro, carbono, 
silicio, fósforo, azufre, manganeso, etc., que se acerca en el convertidor o se 
funde de nuevo para homogeneizarla y purificarla convertiéndola en fundición. 
En ningún caso el arrabio encuentra aplicación directa. Los franceses por la 
década del 1770 equiparon sus barcos con cañones de arrabio moldeado y el 
resultado no pudo ser más contundente: los marineros franceses temían más a 
sus propios cañones que a los del enemigo, pues reventaban con facilidad. Por 
este motivo se dice que ei alto horno es un método indirecto de obtención de 
hierro. 

3<- Métodos directos de obtención de hierro 

Desde la desaparición de la Farga Catalana el método convencional de obten­
ción de acero ha sido a partir del arrabio del alto horno. Sin embargo, los gran­
des stoks de chatarra de los países tecnológicamente desarrollados y el empo­
brecimiento de las hullas coquizables han impulsado el empleo de los hornos 
eléctricos en las siderurgias. 
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DisJocGciüvrs observadas CÍÍ un clavo 
obtenido por el proccdiviietito de la 
Farga. X 5.QO0 autyicvtos. 

Los datos españolea son un fiel ref ls io de la tendencia mund ia l : desde el año 
68 no se fabr ica acero Bessemer, que ut i l izaba a r rab io , y a pa r t i r de los isños 70 
decrece el porcenta je de acero procedente del ho rno Mar t ín Siemens. Se observa 
un ver t ig inoso crec imiento en el empleo del conver t idor de oxigeno ( L D ) y del 
ho rno eléctr ico. 

El horno eléctr ico se cal ienta mediante el arco eléctr ico que salta ent re el 
e lect rodo de graf i to y la carga. Se consigue: a) gran velocidad de ca lentamiento , 
b) elevadas temperaturas, c ) r iguroso con t ro l té rmico , d ) ev i tar la contamina­
ción con azufre,, e) regular la atmósfera del horno e;<cluyendo el aire y f ) f a b r i ­
car cualquier t ipo de acero ya que se consiguen escorias ox idantes, reductores o 
neutras. El t ipo de horno mas empleado es el Herou l t , de tres electrodos. El 
revest imiento suele ser básico, a base de do lomi ta graf i t izada. La carga está 
const i tu ida por chatarra y esponja de h ie r ro . 

Esta esponja se obt iene reduciendo m ine ra l , pulver izado y ag lomerado en 
f o r m a de «sinters» o «pelets» porosos, generalmente con gas na tu ra l , calentando 
a temperatura algo super ior a los 1.000-C, pero sin llegar a f und i r , como en la 
farga. Recientemente se han patentado más de un centenar de métodos de obten­
c ión de esponja de h ier ro . Los que han adqu i r i do mayor impor tanc ia con el 
Purofer , M id rex , A r m c o , K r u p , Hoganas, etc. { 1 0 ) . 

El p roced imien to Purofer emplea un horno de cuba rectangular que se ensan­
cha un i fo rmemente de ar r iba hacia abajo para fac i l i ta r un descenso cont inuo de 
la carga v lograr una perfecta d i s t r i buc ión del gas reductor . Este es una mezcla 
de gas natura l y gas procedente de la par te super ior del horno , a f in de me jo ra r 
el balance té rmico . El gas reductor que entra consta de 50 % de h idrógeno y 
44 % de mcnóx ido de carbono. El ho rno se cal ienta e léctr icamente a unos 
1.200''C y se aMmenta de «sinters» y «pelets» 

Parecidos son los o t ros métodos de obtenc ión de esponja. A lguno incluso 
ut i l iza mezcla de minera l y carbono, quemándose dent ro del horno , lo que au­
menta el parec ido con la Farga Catalana (1 1J. 
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Recientemente ha aparecido en la prensa especializada la not ic ia de la crea­
c ión de una sociedad anónima que instalará sendas plantas de fabr icac ión de 
esponja de h ie r ro en Cataluña y campo de G ib ra l ta r ( 1 2 ) ( 13) . 

4.- Discus ión 

En !a siderurgia moderna está adqu i r iendo preponderancia el horno eléctr ico 
para la fabr icac ión de acero. Como que el mercado de chatarra es def ic i tar io 
para su Rl imeníación se desarrol la, cada día con magn i tud creciente, la p rodu-
ción de esponja de h ie r ro , de característ icas análogas al «masser», aunque en 
su e laborac ión se ha sus t i tu ido el carbón vegetal por , generalmente, gas na tu ra l . 
La indust r ia de la esponja de h ier ro necesita, por exigencias de la cinética quí­
mica, una mater ia p r ima porosa («s in ters o pelets») parecida a la preparada 
por «el p icamena», Es decir , en la metalurgia de ú l t ima hora encontramos dos 
productos per fectamente comparables a los empleados por la Farga Catalana. 
Este es el p r inc ipa l mo t i vo de la actual idad de la Farga. Resulta cur ioso constatar 
que si un día el coque fue el responsable de la desapar ic ión de la Farga, el m ismo 
elemento es una de las causas de que aparezcan o t ra vez técnicas de obtención 
di recta de h ier ro . 

F inalmente qu ie ro comentar el hecho de que Gerona es la única prov inc ia 
catalana que t iene instalado un mar t ine te de la Farga en un museo: en Ripoll. Lo 
cual merece nuestra g ra t i t ud sin reservas. Pero no olv idemos que aún no tene­
mos instalada en ninguna par te de Cataluña una Farga comple ta . Esperemos que 
con los nuevos presupuestos de ayuda a la Cul tura Catalana alguna ins t i tuc ión se 
acuerde de pagar esta deuda de g ra t i t ud a los admirados e in tu i t i vos «fargaires». 
Creo que se lo merecen. 
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